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ALEMANES INTERNADOS EN ALCALÁ DE HENARES
DURANTE LA I GUERRA MUNDIAL

Luis Miguel de Diego Pareja
Institución de Estudios Complutenses

RESUMEN

Durante la Primera Guerra Mundial fueron internados en territorio español
un grupo de militares germanos, procedentes de la colonia del Camerún y
de las tripulaciones de submarinos refugiados en los puertos hispanos.
La mayor parte de estos alemanes fueron asignados a tres ciudades:
Zaragoza, Pamplona y Alcalá de Henares, donde permanecerían hasta el
final de la Guerra, cuando las potencias vencedoras autorizasen el regreso a
su país.
En este artículo se recoge la llegada y la estancia de estos súbditos del káiser
en la ciudad complutense, sus alojamientos, diversiones, ocupaciones y su
influencia, de una u otra manera, en la localidad.

Palabras clave: I Guerra Mundial, Guerra del Camerún, Guerra submarina,
Alfonso XIII, Internados alemanes en España, Historia de Alcalá de Henares.

ABSTRACT

During the First World War there were deposited in Spanish territory a
group of German military men, proceeding from the colony of the
Cameroon and of the crews of submarines sheltered in the Hispanic ports.
Most of these Germans were assigned to three cities: Saragossa, Pamplona

and Alcala de Henares, where they would remain until the end of the war,
when the winning powers were authorizing the return to his country.
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In this article there is gathered the arrival and the stay of these subjects of
the kaiser in the Complutensian city, his housings, amusements, occupations
and his influence, from one or another way, in the locality.

Keywords: I World war, Cameroon War, Submarine war, Alfonso XIII, Deposited
Germans in Spain, History of Alcala de Henares.
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El 28 de julio de 1914, el imperio austro-húngaro declaraba la guerra
a Serbia, comenzando así el conflicto posteriormente conocido como I
Guerra Mundial. El 7 de agosto, el gobierno de Eduardo Dato publicaba en
la Gaceta de Madrid la siguiente disposición:

«Declarada, por desgracia, la guerra entre Alemania, de un lado, y Rusia,
Francia y el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, sucesivamente, de
otro, y existiendo el estado de guerra en Austria Hungría y Bélgica, el
Gobierno de S.M. se cree en el deber de ordenar la más estricta neutralidad
a los súbditos españoles, con arreglo a las leyes vigentes y a los principios
de Derecho público Internacional»1.

Aunque el país estaba dividido entre germanófilos y aliadófilos, la
mayor parte de la población recibió con alivio la noticia de la neutralidad.
Lo mismo ocurrió en el exterior, ya que ninguno de los dos bandos
enfrentados presionó al gobierno para que entrara en el conflicto, al
entender que el estado de España en ese momento suponía más un lastre
que una ayuda.

Esta neutralidad fue más benévola hacia un bando que hacia otro
dependiendo, fundamentalmente, del presidente del Consejo de Ministros
de turno o de las directrices de Alfonso XIII2. El más señalado de los jefes de
gobierno, por su predisposición aliadófila, fue el conde de Romanones3,
aunque esta tendencia era contrarrestada por el marcado carácter
germanófilo de los militares4.

No obstante, a pesar de la neutralidad, debido fundamentalmente a
su situación geográfica, España se vio involucrada de forma notable en el
conflicto internacional. Quizás el aspecto negativo que más repercusión
tuvo en la prensa fue el hundimiento de mercantes españoles por
submarinos alemanes, aunque también hubo una parte positiva, sobre todo
durante los tres primeros años de guerra, con el incremento de las
exportaciones que llegaron a dejar el déficit comercial español en positivo.
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Madrid, Ed. Renacimiento.
4 Sobre este asunto: DIAZ-PLAJA, F. (1973): Francófilos y germanófilos, Barcelona, Dopesa.



Menos conocida y con menos repercusión en la historiografía fue el
internamiento de militares alemanes en nuestro país, unos procedentes de la
colonia germana del Camerún y, otros, de las tripulaciones de los
submarinos que llegaron a puertos españoles por distintas causas y
quedaron retenidos en ellos.

ALEMANES PROCEDENTES DEL CAMERÚN

El origen de la presencia alemana en Camerún data de 1884 en que
los germanos firmaron un tratado con los Douala, la tribu mayoritaria del
territorio, y declararon su protectorado sobre el mismo en nombre del
káiser.

Al comenzar la guerra, los alemanes mantenían en la colonia una
guarnición de 2.500 soldados europeos y unos 5.500 africanos. Los aliados
atacaron Camerún por varias vías, los británicos desde Nigeria, con escaso
éxito, los franceses desde el Chad y los belgas, con ayuda gala, desde el
Congo belga5.

A principios de 1916, a pesar de la resistencia que opusieron los
alemanes, la presión de británicos, franceses y belgas hacían imposible la
defensa, por lo que los germanos y los nativos que nutrían sus tropas
abandonaron el territorio camerunés, refugiándose en la Guinea española.

Los primeros alemanes comenzaron a llegar a la colonia española a
finales de enero de 1916, hecho que negó vehementemente el gobierno
español6, aunque el británico daba por realizada la entrada y el
internamiento de las tropas7. A primeros de febrero8, alrededor de un millar
de europeos y unos 6.000 askaris, dirigidos por el general Zimmerman,
entraron en la colonia española por Río Campo, acogiéndose al asilo
español9.

Ante las presiones del gobierno británico, temeroso de que las tropas
indígenas volvieran a Camerún y retomaran la guerra, los askaris fueron
trasladados a la isla de Fernando Poo, donde se internaron siguiendo una
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5 STONE, N. (2013): Breve historia de la Primera Guerra Mundial, Barcelona, Editorial Ariel.
6 ABC, (23 de enero y 23 de febrero de 1916).
7 ABC, (28 de febrero de 1916).
8 ABC, (6 de febrero de 1916).
9 ABC, (19 de febrero de 1916).



disciplina castrense con un orden jerárquico similar al que tenían en el
ejército alemán10.

Al mismo tiempo, el gobierno español ordenó la inmediata salida de
Cádiz del vapor Cataluña, el mayor disponible, para trasladar a los
alemanes a la Península11. Dado su gran número, posteriormente se ordenó
que se incorporara el Isla de Panay. Ambos buques fueron escoltados por el
crucero Extremadura12.

La noche del 3 de mayo llegaron a Cádiz los dos vapores y el crucero.
El Cataluña desembarcó 559 alemanes y el Isla de Panay 268, es decir, un
total de 827 súbditos germanos13. Aunque el gobernador militar había
preparado los cuarteles de San Roque y Santa Elena para alojarlos antes de
partir hacia sus destinos previstos en Valencia, Alcalá de Henares, Teruel, y
Pamplona, finalmente pasaron la noche en los buques. La mayoría llegó en
buen estado de salud, únicamente hubo que hospitalizar a nueve personas
con fiebre, aunque previamente, en el trayecto entre Guinea y Las Palmas,
había fallecido un militar germano.

Se prepararon varios convoyes ferroviarios con rótulos escritos en
alemán en los vagones, se destinó a varios militares españoles conocedores
del alemán para acompañarles en el viaje y se dispusieron avituallamientos
en Utrera, Córdoba y Alcázar de San Juan para que los trenes sufrieran la
menor demora posible en el recorrido14.

El 5 de mayo llegaron a la estación de Mediodía de Madrid los trenes
que trasladaban a los internados. Tras hacer un breve descanso en la capital,
durante el cual fueron agasajados por la colonia alemana y germanófilos de
la ciudad, el primer tren partió hacia Alcalá de Henares. 

A las once y cuarto de la mañana, bajo una lluvia torrencial, llegó el
convoy ferroviario a la ciudad complutense. Los vagones iban adornados
con guirnaldas florales, regalo de los alemanes madrileños, que les
obsequió, asimismo, con ropas, alimentos y diversas cantidades en metálico.

En la estación de Alcalá fueron recibidos por el secretario del
Gobierno Militar, comandante Ricardo Serrano; el jefe de administración del
Parque Militar, José Oliver; el comisario, José del Río y el secretario del
Ayuntamiento, Emilio Marticorena.
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10 ABC, (29 de mayo y 1 de septiembre de 1916).
11 ABC, (8 y 11 de febrero de 1916).
12 ABC, (26 de abril de 1916).
13 ABC, (4 de mayo de 1916).
14 La Época, (3 de mayo de 1916).



La expedición estaba compuesta por 122 alemanes, de ellos siete
oficiales y dos médicos. La mayoría todavía llevaba su uniforme africano,
muy deteriorado y estaban poco abrigados, comenzando a padecer las
inclemencias meteorológicas del centro peninsular. 

Según las crónicas,

« […] los recién llegados son fornidos mozos, casi todos rubios, pero curtido
el rostro por el sol de África; su aspecto es saludable en la generalidad, si
bien algunos traen huellas del paludismo reciente y del cansancio
producido por el ajetreo de estos días»15.

Tras desembarcar del tren, los alemanes, en formación, fueron
trasladados al alojamiento que se les había habilitado en el cuartel de
Mendigorría, antiguo colegio de Jesuitas, en la calle de Libreros16.

Ese primer día, en el mismo cuartel, se proporcionó un rancho a la
tropa alemana, mientras que los oficiales fueron invitados a una fonda por
sus colegas de la guarnición complutense.

Por la tarde, en uno de los trenes que seguían hacia Zaragoza y
Pamplona, llegaron otros 14 alemanes que tenían como destino Alcalá.

Finalmente el reparto se realizó de la manera siguiente: 152 hombres
a Alcalá; 344 a Zaragoza y 247 a la ciudadela de Pamplona. En Madrid
quedaron unos 50, «los más notables». Estaba previsto que el resto del
personal se distribuiría, en pequeñas cantidades, entre Aranjuez, Teruel17,
Valladolid y Orduña, aunque al final, la única de estas poblaciones a la que
se enviaron algunos alemanes fue Aranjuez18.

Hay que recordar que estos internados legalmente no podían ser
considerados prisioneros de guerra. Disponían de un régimen que les
permitía desplazarse con libertad en un amplio perímetro alrededor de su
localidad de internamiento, con la única limitación de estar presentes en el
lugar del confinamiento cuando se fijasen las fechas y horas de revista.

186 LUIS MIGUEL DE DIEGO PAREJA

Anales Complutenses, XXVI, 2014, pp. 181-215
ISSN: 0214-2473

15 ABC, (6 de mayo de 1916).
16 Sobre las vicisitudes anteriores de este edificio vid.: DIEGO PAREJA, L.M. de (1997): La
expulsión de los jesuitas de Alcalá de Henares en 1767 y vicisitudes de sus propiedades hasta su regreso
en 1827, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey y DIEGO PAREJA, L.M. de (2001):
Contribución del Ejército español a la salvación de una ciudad Patrimonio de la Humanidad: Alcalá de
Henares, Madrid, Ministerio de Defensa. 
17 Según la prensa, el alcalde de Teruel se había comprometido con el gobierno a recibir a un
millar de alemanes. La Época, (30 de marzo de 1916).
18 El Imparcial, (6 de mayo de 1916).



Aunque el gobierno español proporcionaba alojamiento «oficial», los
que tuvieran suficiente capacidad económica podían alquilar casas o
alojarse en hoteles o fondas.

A lo largo del conflicto llegarían todavía más internados. En fecha tan
tardía como marzo de 1917, medio centenar de alemanes fueron trasladados
desde Guinea hasta la Península, a bordo del vapor Cataluña, custodiados
por infantes de marina19. Fueron repartidos entre Zaragoza y Alcalá20.

La sección colonial del Ministerio de Estado español habilitó en sus
presupuestos determinadas cantidades para hacer frente a los gastos que
generaban, posteriormente compensados por el gobierno alemán21,
salvando las cantidades que cada uno de ellos pudiera recibir desde su país
a título particular o las que recibieran colectivamente de sus compatriotas en
España.

Los pagos corrieron a cuenta del habilitado de la Sección Colonial del
Ministerio de Estado. Precisamente el funcionario responsable de esta
habilitación durante estos años, Pedro Miranda, fue ascendido a mediados
de 1919. Ante la inminencia del relevo, el administrador desapareció sin
dejar rastro, descubriéndose un desfalco de medio millón de pesetas, que el
señor Miranda había derrochado con generosidad en la noche madrileña,
sin que nadie desconfiara de la procedencia de los ingresos del
funcionario22.

ALOJAMIENTOS EN EL CUARTEL DE MENDIGORRÍA

Ya hemos visto como el Gobierno había destinado el cuartel de
Mendigorría para alojar a los súbditos germanos. Las obras fueron revisadas
por el capitán general Marina, que llegó a Alcalá por vía aérea ante la
sorpresa de todos los que le esperaban23.

Teniendo en cuenta que en ese momento no había tropas de
Infantería en Alcalá, se amuebló lo mejor posible el cuartel para alojar a los
alemanes; se colocaron 280 camas con mesillas de noche y colchones con
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20 ABC, (2 de marzo de 1917).
21 El Sol, (9 de julio de 1916).
22 El Día, (8 de julio de 1919).
23 Blanco y Negro, (7 de mayo de 1916); La Época, (3 de mayo de 1916); El Heraldo de Madrid, (3
de mayo de 1916).



lana remozada –se emplearon 6.500 kg de este material– y se repararon los
elementos dañados.

La custodia o guardia del edificio, que no de sus ocupantes, quedó
encomendada a un piquete de lanceros, mandados por un brigada.

Favorecidos por lo avanzado de la primavera y la inminente llegada
del verano, los alemanes pudieron mejorar su indumentaria comprando
ropa nueva con el dinero que les había hecho llegar su embajada, recogido
entre la colonia germana de Madrid. 

Cuando llegaron los primeros fríos de finales de septiembre y
primeros de octubre, algunos se pusieron enfermos debido a las gélidas
temperaturas. Las condiciones del cuartel de Mendigorría, con techos altos
y grandes naves que producían corrientes de aire frío, no hacían sino
aumentar el problema.

El 29 de septiembre, el capitán jefe de los internados en Alcalá remitió
un escrito al gobernador militar de la plaza solicitando la instalación de
estufas en el comedor, habitaciones y salas comunes del cuartel, de la misma
forma que se había hecho en Zaragoza24.

El oficial alemán solicitaba la instalación de veinte estufas grandes,
siete medianas y once pequeñas para las siguientes dependencias:

–  1 comedor de 1.920 metros cúbicos.
–  4 calabozos, entre 40 y 175 metros cúbicos.
–  1 cuerpo de guardia de 270 metros cúbicos.
–  14 habitaciones pequeñas, entre 70 y 190 metros cúbicos.
–  5 salas, de

• 540 metros cúbicos.
• 630 metros cúbicos.
• 710 metros cúbicos.
• 1.250 metros cúbicos.
• 1.660 metros cúbicos.

El escrito del alemán, refrendado e informado por el general
Cavalcanti, gobernador militar de Alcalá, pasó el 1 de octubre al capitán
general de la Región para su conocimiento y resolución.

Cavalcanti, en su informe, señalaba que, de los 143 internados en la
ciudad en esa fecha, 98 vivían fuera del cuartel, es decir, en fondas o en casas
particulares, debidamente autorizados, y únicamente 45 vivían en
Mendigorría. También hacía la salvedad que esta cifra casi siempre estaba
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disminuida por los ingresos hospitalarios o las autorizaciones para residir
temporalmente fuera de la localidad.

Este informe es bastante esclarecedor en cuanto a las condiciones de
vida de los alemanes. Los que podían permitírselo económicamente
habitaban fuera del cuartel. Además recibían permiso para salir de Alcalá
con relativa facilidad. Es decir, la vigilancia o control militar español era
prácticamente nulo.

Teniendo en cuenta el escaso número de residentes en Mendigorría,
se ordenó a la Comandancia de Ingenieros que redactara un informe sobre
el número de estufas realmente necesarias para solucionar el problema del
frío.

Las propuestas se reducían a concentrar a los internados en las
plantas baja y principal, cubriendo sobradamente las necesidades de
oficinas y alojamientos y dejar sin calefacción el segundo piso. Con esto se
dotaría de estufas a los dormitorios, comedor, cuarto de aseo, cuerpo de
guardia, calabozo y el cuarto de oficiales.

Aunque el ingeniero que realizó el informe era más partidario de la
calefacción central, asumía como mal menor la compra de estufas del tipo
Salamandra, de manufactura nacional que, aunque más caras de
adquisición, eran más económicas de mantener.

La salida de humos se hacía por las ventanas, excepto en dos de la
primera planta y una de la baja que requirieron obras de acondicionamiento
en la estructura.

LOS SUBMARINOS

Tras recibir la noticia de la acogida proporcionada a los internados
alemanes por el gobierno español, el káiser Guillermo envió, por medio del
submarino U-35, una carta personal a Alfonso XIII, cuyo borrador,
conservado en el Ministerio de Asuntos Exteriores germano, es el
siguiente25:

«Mi querido Alfonso,
Los saludos que me has enviado a través de mí enviado Dr. Rosen me han

producido gran alegría y te los devuelvo. Es para mí una satisfacción ponerme en
contacto contigo directamente a través de uno de mis submarinos. Su comandante
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tiene la orden de atracar en un puerto español tal como lo has deseado. Desde este
punto el Oficial de Marina de mi Embajada te hará llegar mi carta. 

Sobre todo deja que te dé las más expresivas gracias por la acogida tan
cordial que has dispensado en España a los alemanes. Puedes estar seguro de que
no olvidaremos nunca la ayuda recibida por el noble pueblo español a los alemanes
que se encontraban en una situación tan angustiosa, tanto más porque sabemos lo
que sufre tu precioso país por causa de la guerra. Me produce una alegría especial
poder confirmarte a través de mi Embajador que, de acuerdo con tus deseos, he
puesto a tu disposición diez barcos alemanes. Mi Gobierno se ha puesto de acuerdo
con el tuyo para fijar las condiciones necesarias.

Puedes estar seguro de que tienes la máxima comprensión de mi parte y está
en lo más profundo de mi corazón la intención de facilitar, en todo lo que
corresponda a mi persona, tu tan difícil cometido. El Dr. Rosen me ha informado
sobre tu idea de la situación de España durante la guerra mundial. Como tú sabes,
no depende de nosotros el que se alargue tanto el estado de guerra. Ya el 9 de
diciembre de este año mi Canciller ha declarado en el Parlamento que nosotros en
todo momento estamos dispuestos a discutir las ofertas de paz de nuestros
enemigos que correspondan a la dignidad y la seguridad de Alemania.
Desgraciadamente parece que nuestros contrarios no han encontrado el camino
para conocer la verdadera situación de las cosas. Sin embargo, ha de llegar el
momento. Quizá te envíe la Providencia para colaborar en este asunto.

Te ruego le trasmitas a Ena mis saludos más cordiales y tú recibe con sincera
amistad mi más cordial afecto.

Tu amigo y primo (firmado) Guillermo.
Cuartel General del Ejército, a 5 de mayo de 1916.
A S.M. el Rey de España.»

El sumergible U-35, portador de la carta del káiser, entró en la
madrugada del 21 de junio en el puerto de Cartagena. Además de la misiva
del emperador alemán, desembarcó paquetes con medicamentos para los
internados germanos y documentos para la embajada. Fue recibido con
todos los honores por las autoridades de Marina españolas y agasajada su
tripulación.

La protesta de los embajadores de las naciones aliadas provocó una
pequeña crisis en el gobierno español, sobre todo al saber que, el propio
Alfonso XIII, había autorizado la maniobra26. 

Los submarinos alemanes continuaron entrando esporádicamente en
puertos españoles para reparar averías, con las consiguientes quejas de los
embajadores de las naciones aliadas. La actividad cada vez mayor de los
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sumergibles en las costas hispanas y las maniobras diplomáticas de los
aliados, llevaron al gobierno de Eduardo Dato a dictar, el 29 de junio de
1916, un decreto prohibiendo la entrada de submarinos de las naciones
beligerantes en puertos españoles. Los que entraran por averías o por daños
sufridos en ataques, quedarían retenidos en España27.

A partir de entonces cesaron las visitas amistosas de los submarinos,
arribando a los puertos únicamente cuando se encontraban con daños
provocados por accidentes o ataques enemigos.

Desde ese momento, a los alemanes internados en Alcalá procedentes
del Camerún, hubo que añadir un grupo de nuevos compatriotas, las
tripulaciones de los submarinos que quedaban retenidos tras su ingreso en
un puerto español para reparar averías, unas veces mecánicas y, otras,
consecuencia de ataques aliados.

El 29 de julio de 1917, el U-23 hizo su entrada en el puerto de La
Coruña con numerosos daños, producto de su enfrentamiento con un barco
inglés. Al día siguiente, escoltado por buques de guerra españoles, el
submarino alemán fue trasladado por su tripulación al Arsenal de El Ferrol,
donde quedaría internado28. En octubre, tras desmontar piezas claves del
sumergible, parte de la tripulación, compuesta por su comandante von
Niemmer y quince hombres, vigilados por marinos españoles, fueron
trasladados por vía férrea a Alcalá e internados en el cuartel de Mendigorría,
aunque previamente fueron recibidos en Madrid por el ministro de
Marina29. Quedaban en El Ferrol el segundo comandante y seis tripulantes
para atender al mantenimiento del buque30. 

El 9 de septiembre entró en Cádiz otro sumergible, el U-49, para
reparar averías. De acuerdo con el Decreto del Gobierno, el buque debía
quedar internado. El comandante dio su palabra de honor a las autoridades
que, una vez reparados los desperfectos, permanecería en el puerto. Alfonso
XIII avaló, personalmente, esta palabra ante el embajador. Sin embargo, el 6
de octubre, el submarino se fugaba de Cádiz ante el estupor de las
autoridades marítimas españolas que no le habían sometido a vigilancia.
Este acto creó una grave crisis diplomática entre España y Alemania.
Alfonso XIII renunció al honor de vestir el uniforme de la Marina Imperial
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29 El Imparcial, (20 de octubre de 1917).
30 La Época, (18 de octubre de 1917).



alemana y el káiser se excusó con el monarca español por escrito, alegando
que no había sido consultado sobre la fuga31. A partir de este momento cesó
toda contemporización con los marinos germanos, vigilando de forma
exhaustiva todos los sumergibles que entraron en los puertos españoles,
retirando incluso sus elementos de navegación para evitar su posible fuga.
De la misma forma se ordenó el traslado de la mayor parte de sus
tripulaciones a Alcalá, dejando en los puertos únicamente un reducido retén
para mantenimiento de los buques.

El 23 de marzo de 1918 hizo su entrada en el puerto de El Ferrol el U-
48, también con diversos daños que le imposibilitaban para navegar en
perfectas condiciones32. El sumergible quedó internado y se desmontaron
sus piezas principales33. El 10 de abril fueron enviados a Alcalá el
comandante y veintidós tripulantes. Al cuidado del buque quedaron el
segundo comandante, un suboficial y cinco tripulantes34.

A las doce de la noche del 19 de mayo de 1918, el submarino U-39,
con tres heridos y graves daños producidos por un ataque de hidroaviones
aliados35, entraba en el puerto de Cartagena. Mientras tenían lugar las
reparaciones imprescindibles para que el sumergible pudiera navegar, éste
y la tripulación fueron puestos bajo vigilancia de la Armada36. El 25 de
mayo, concluidos los principales trabajos para garantizar su flotabilidad, las
autoridades españolas ordenaron el traslado de la mayor parte de la
tripulación, su comandante y treinta y nueve marinos a Alcalá37,
acompañados de un teniente de navío y dos contramaestres españoles38.
Antes de su partida, los oficiales fueron agasajados con una comida por sus
homónimos de los submarinos españoles del Arsenal39.
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31 PEREA RUIZ, J.: “Guerra submarina en España…; op. cit.; pp. 216-218.
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34 El Telegrama del Rif, 6339 (11 de abril de 1918).
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metros y en la batería de acumuladores. En el ataque, además de los heridos tuvo dos
muertos, que fueron arrojados al mar. Blanco y Negro, (26 de mayo de 1918).
36 La Época, (21 de mayo de 1918).
37 TOJO RAMALLO, J.A.- TOJO GONZÁLEZ, S.: Cazadores de barcos…; op. cit. pp. 570-571;
La Acción, (26 de mayo de 1918); La Época, (28 de mayo de 1918); El Sol, (28 de mayo de 1918).
38 ABC, (27 de mayo de 1918).
39 El Sol, (28 de mayo de 1918).



El 24 de mayo de 1918, el U-56, con importantes averías mecánicas
que le impedían sumergirse, atracaba en el puerto de Santander. Las
autoridades españolas dieron orden de remolcarlo a la dársena de Nueva
Montaña, donde quedó custodiado por un cañonero de la Armada, y
retirarle las piezas más importantes para la navegación, entre ellas el timón
y las hélices, con objeto de evitar su fuga40. El día 28 fueron trasladados a
Alcalá diecisiete tripulantes. En Santander quedó un retén para su
mantenimiento41.

Aunque las aventuras de guerra del sumergible finalizaron sus días
en el puerto cántabro, al parecer no ocurrió lo mismo con su dotación. El
corresponsal de The Times en Madrid, en un artículo que no he podido
localizar, pero del que se hizo eco la prensa española, puso el grito en el cielo
por las facilidades otorgadas por las autoridades españolas al comandante
del submarino y su tripulación. Según el citado corresponsal, el militar
alemán, antiguo marino mercante, conocía perfectamente las aguas
cantábricas de sus navegaciones anteriores a la guerra. El germano arrendó
una casa en Santander, yendo y viniendo al submarino a su discreción. Así
mismo, el periodista acusaba al marino de disponer de datos sobre buques
aliados, que transmitía a otros sumergibles germanos, unas veces por medio
de señales ópticas y otras por una estación de telegrafía embarcada en el U-
56. Al parecer, gracias a estas informaciones, fueron hundidos varios
mercantes aliados, entre ellos el Indian.

Estas acusaciones, a pesar de haber sido desmentidas por Eduardo
Dato, jefe del Gobierno español, fueron objeto de debate en la Cámara de los
Comunes. Ante la pregunta parlamentaria sobre este asunto, el jefe de la
diplomacia británica, lord Balfour, respondió que se habían planteado ya
diversas quejas a España, aunque de momento habían resultado
infructuosas. La respuesta que dio el ejecutivo español fue el traslado e
internamiento en Alcalá, el 5 de agosto, del comandante del sumergible42.

Tras la firma del armisticio hubo un último buque alemán internado
en España. El 21 de noviembre de 1918, el U-74, con las máquinas
deterioradas y sin víveres para mantener a su tripulación de 30 hombres,
entró en el puerto de Barcelona. Había salido de Cattaro, su base en el
Adriático, el 1 de octubre y debido al fallo de sus equipos de comunicaciones
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no tenían noticia de la rendición alemana43. Quedó fondeado en el muelle
del Morrot, entre el cañonero Álvaro de Bazán y el torpedero número 544.

Según el comandante del sumergible, ignoraban la rendición
alemana, de modo que el buque enarboló la bandera imperial hasta que
tuvieron la evidencia incontestable del fin de la contienda45. El 18 de marzo
de 1919, dos oficiales, cinco clases y tres marineros, custodiados por un
teniente de navío y un contramaestre españoles, fueron trasladados a Alcalá.
El resto de la tripulación permaneció en Barcelona para el mantenimiento
del submarino46. El 3 de abril, el sumergible fue entregado al delegado naval
de la embajada francesa47.

LA VIDA DIARIA

Aunque hubo numerosos intentos de repatriación durante la guerra,
la mayor parte de ellos tuvieron que prepararse para pasar una larga
temporada en España. Únicamente aquellos enfermos que necesitaban
tratamiento médico especial, inválidos, religiosos o personal sanitario
lograron el regreso a Alemania. El resto hubo de esperar hasta bien
superado el final del conflicto.

Entre los repatriados estaban los enfermos Albert Seelman, Wilhem
Barends, Ernst Bremermann, Emil Bercker, Carl Landerdorff o Kurt Bottger;
los invalidos, Luchtig, Meyer y Jastron; el religioso Franz Hohannes Sieber
y los médicos, Ludwig Eckhardt, Hessler, Scmiedek, Hambold y Heigelin48.

No podían faltar las evasiones; una de las más conocidas tuvo lugar
a las pocas fechas del internamiento, en octubre de 1916. Meses antes, el
cónsul alemán en Vigo había adquirido por medio de testaferros españoles,
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el patache Virgen del Socorro, para facilitar la huida de diversos súbditos
germanos internados en territorio hispano.

Los fugados pertenecían en su mayor parte al contingente de
Pamplona, aunque en la conspiración había también un sargento, Dietrich
Graetschuss, que reclutó en la ciudad complutense y en Madrid a varios
compatriotas no internados que querían regresar a Alemania49. 

El 2 de octubre Graetschuss y sus compañeros salieron de Alcalá por
carretera con dirección a Palencia, donde embarcaron en el ferrocarril con
destino a Vigo. En la ciudad gallega se unieron a los internados procedentes
de Pamplona, embarcando en el Virgen del Socorro. En la madrugada del
día 7 abandonó el patache la ría para internarse en alta mar. Tras una azarosa
navegación, izando pabellón holandés, y un sin fin de sufrimientos, el buque
fue detenido el 8 de noviembre por el contratorpedero inglés Paransunt,
cerca de East Goodwin. Sus veinte tripulantes pasaron a Gran Bretaña como
prisioneros de guerra50.

Luis Madrona51 dejó constancia de otra fuga, la de un amigo suyo
apellidado Schultze, que acompañado de algunos compatriotas embarcó en
una lancha en Cádiz para regresar a Alemania, sin que posteriormente nadie
tuviera noticia de su paradero. La realidad es que no he podido encontrar
ninguna otra referencia a este suceso, por lo que cabe suponer que las
referencias de Madrona no fueran exactas del todo.

Poco a poco los súbditos alemanes fueron haciéndose a la vida
española, centralizando su actividad en Alcalá52. Así, por ejemplo, el 30 de
mayo de 1916, con motivo de la festividad de San Fernando, patrón de los
Ingenieros, se celebró en Guadalajara una becerrada con la asistencia del
conde de Romanones, presidente del Gobierno. Según cuenta la prensa de la
época, al festejo asistieron una veintena de germanos internados en la
ciudad complutense53.
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ellos pidieron permiso para regresar a España y avecindarse en Navarra. El Sol, (19 de febrero
de 1920).
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Algunos se hicieron grandes aficionados a la tauromaquia, como
Arnold von Engelbrecten, que participó en abril de 1919 en otra becerrada,
esta vez celebrada en Alcalá con el fin de recaudar fondos para las obras de
la ermita del Val. Según la prensa que se hizo eco de la noticia, «no llamó
Dios por el camino del arte de Frascuelo» al diestro alemán54.

En junio de 1916, los alemanes entregaron al Ayuntamiento
complutense 645 pesetas para financiar un concierto de música en el parque,
la tarde del domingo 2 de julio, con el fin de que concurrieran a la ciudad
sus compatriotas residentes en Madrid55.

En Zaragoza, la universidad de la capital maña organizó cursos de
español para alemanes. El éxito fue tal que hubo que ampliar el número de
clases56.

Los nuevos vecinos de Alcalá acudían asiduamente a la cercana
capital de España. En agosto de 1918, dos alemanes tuvieron un grave
accidente de tráfico cuando regresaban de Madrid en una motocicleta57.

En marzo de 1919 tuvo lugar el entierro del soldado-piloto Francisco
Tello, fallecido en accidente de aviación en el aeródromo complutense. Al
sepelio asistió toda la guarnición alcalaína y gran parte de la población.
Como conciudadanos suyos, que de hecho eran, acudió también un nutrido
grupo de los alemanes, portando una corona de flores58.

Uno de los súbditos germanos procedentes del Camerún, Werner
Schladitz, internado en la ciudad complutense, se convirtió al catolicismo.
Fue bautizado en Archena por el arcipreste de Hellín. Schladitz, rico
comerciante, de procedencia civil, se había incorporado al ejército del
Camerún al inicio de las hostilidades, conocedor de seis idiomas, había sido
propuesto para la Cruz de Hierro59.

No obstante, la división de la sociedad española entre aliadófilos y
germanófilos provocó grandes amistades y profundos resquemores. De
hecho fueron abundantes las preguntas parlamentarias sobre el
comportamiento de la colonia alemana en las ciudades en las que residían,
aunque el Gobierno siempre minimizó los sucesos60.
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Fueron relativamente frecuentes las noticias o comentarios
periodísticos sobre la vida de los alemanes en España; a veces denigraban a
los teutones, como el artículo publicado en El Liberal, bajo el título «Una
ciudad alemana a 33 kilómetros de Madrid»:

«Un alemán… Otro alemán… Otro alemán… Hasta siete alemanes
contamos al pisar el andén de Alcalá. No hace falta, porque hemos conocido
que eran alemanes. Basta mirarles a los pies –medio metro. Por si hay duda,
sus cabezas cuadradas –sensación de madera– les delata.
[…] En el hotel donde nos hospedamos viven veinticinco alemanes.
Veinticinco alemanes que a las dos de la tarde irrumpen en el comedor,
invadiéndolo todo… Veinticinco alemanes que se sientan ante la mesa y los
cubiertos y los platos, y los vasos, y el pan, y callan como por mandato de
un cornetín de órdenes. Veinticinco alemanes altos, rubios, recios, que
parecen que achican todos los objetos a que se aproximan, que hablan a
gritos, que ríen escandalosamente y se comen un «bistef» a cada bocado»61.

El Motín, periódico extremista, en su sección, « Las religiones
degradan y embrutecen», también zahería a los alemanes:

«[…] Zaragoza, Pamplona, Alcalá de Henares, etc., etc., ganarían mucho con
librarse de tan enojosas presencias. Y como no es cosa de cargar a otras
poblaciones el mal de que se libren las susodichas, ¿Sería mucho pedir al
Gobierno que pensara en el establecimiento de campos de concentración en
sitios despoblados, donde la vuelta a la naturaleza de esos alemanes
desenfrenados no podría implicar daño para la tranquilidad de toda una
población ni detrimento para la moral pública?» 62

A los residentes en Aranjuez se les acusaba de ir desnudos, en
formación, a bañarse en el Tajo, cruzando por el centro de la población y
que, cuando se les afeaba su conducta contestaban que así lo hacían en
África y no pasaba nada63.

Por el contrario, había grupos muy afines a los internados. En
concreto, La Acción publicó una nota firmada por varios vecinos de Alcalá,
defendiendo a los alemanes, protestando por las críticas vertidas hacia ellos
en el diario Los Comentarios, las cuales no he podido encontrar en las
hemerotecas:
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«Como españoles, como alcalaínos y como hombres imparciales,
protestamos enérgicamente de la información inexacta y tendenciosa del
periódico “Los Comentarios” contra los internados alemanes. —Joaquín
Bermejo, Francisco Gil, Luis B. Gómez, Lorenzo Torrijos, José Agudo,
Celedonio Pedro Viejo, Guillermo Castrillo, Tomás de Gracia»64.

También el alcalde complutense dirigió una carta al jefe de los
súbditos alemanes, señalándoles su disconformidad con lo expuesto por el
articulista y solidarizándose con ellos65.

Miguel España, redactor de La Nación, llevó a cabo una visita a las
instalaciones del cuartel del Carmen, donde los internados habían sido
trasladados tras dejar libre Mendigorría, recogiendo sus impresiones sobre
la colonia alemana en Alcalá en dos artículos publicados en este diario66.

En primer lugar, España, recogía las críticas de sus colegas que antes
que él habían escrito sobre los alemanes en la ciudad complutense. Aunque
el periodista respetaba sus opiniones, para él, los alemanes eran educados y
prudentes:

«En la fisonomía de los alemanes se nota una íntima satisfacción. Sus caras
simpáticas, llenas de franqueza, sonríen amablemente a todo el mundo,
como si quisieran con eso mostrar a los españoles que saben agradecerles la
hospitalidad»

Antes de que se le autorizara la visita a Mendigorría, el redactor
recorrió las calles complutenses:

«Por las calles y plazas se les ve circular constantemente. La mayoría, casi la
totalidad, son hombres jóvenes, muy rubios, casi rayando en albinos, y
desde luego muy corteses y afables».

Los alemanes abrieron dos cervecerías, «una en la calle de Libreros y
la otra en la primera bocacalle de la plaza principal»67. Allí, los teutones
bebían grandes «tarros» de cerveza y comían rebanadas de pan con sal y
mostaza y, para asombro de los españoles, «no se expende vino, solamente
cerveza y refrescos. Ni siquiera helados».
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Las cervecerías estaban decoradas con retratos del káiser y de
Alfonso XIII y con cuadros repletos de estadísticas de los frentes; datos sobre
armamento, conquistas territoriales o precios de los alimentos en los países
contendientes.

Para paliar en lo posible los efectos del alcohol, los mandos germanos
dieron instrucciones para que cuando algún internado estuviera ebrio, fuera
acompañado por algún compatriota hasta su domicilio o cuartel, de forma
que evitaran posibles inconvenientes a los ciudadanos españoles.

Al joven Luis Madrona no le agradaba beber cerveza pero confesaba
que le gustaba «rociar con ella los grandes bocadillos de pan de centeno,
embadurnados de manteca y con incrustaciones de las ricas salchichas de
Francfort o Munich»68.

Pasaban lista dos veces al día: a las once y media de la mañana y a las
ocho y media de la noche. El resto del tiempo lo tenían libre69. 

Pasaban las horas muertas, que eran las más, practicando deportes
como el futbol y el tenis o juegos de salón. También eran muy aficionados a
los baños en el río, una de sus principales diversiones. Según el citado
Madrona «sus costumbres, bañándose en el agua fría del río en todo tiempo,
y los submarinistas, descotados hasta el estómago y con trajes blancos, sin
abrigo en pleno invierno, impasibles al frío, nos hacían tiritar a nosotros, que
íbamos tapados hasta las orejas.»70

También nos dejó una visión de los alemanes complutenses el escritor
Eugenio Noel, en un artículo relatando su visita a Alcalá:

«Por las rondas llegamos al parque de O’Donnell y el Chorrillo. Los
alemanes internados del Camerún toman el sol a grandes zancadas o miran
melancólicos los hermosos cipreses del cementerio» 71.

Es evidente que la presencia de estos personajes en una pequeña ciudad
provinciana como Alcalá, fue todo un acontecimiento para todos aquellos que
fueron testigos de la misma. Inocencio Casas, un estudiante del seminario
menor, situado en la calle de Santa María la Rica, relataba a José Miguel Cejas,
autor de un libro sobre su compañero de estudios José María Somoano:
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68 MADRONA, L. (1988): Bagatelas…; op. cit.; pág. 87.
69 La Nación, (16 y 17 de agosto de 1918).
70 MADRONA, L. (1988): Bagatelas…; op. cit.; pág. 87.
71 NOEL, E. (Pseud. de Eugenio Muñoz Díaz) (1963): España, nervio a nervio, Madrid, Espasa-
Calpe; pág. 229.



«Los alemanes traían unas grandes barbas y les escuchábamos cantar viejas
canciones guerreras cuando salíamos a jugar a la huerta del seminario…

Es brauts ein Ruf wie Donnerball
mit Schwertgeklirr und Wogernprall
zum Rhein, zum Rhein,
zum Rhein zum deutschen Rhein.

Fermenta un grito cual la bola del Trueno,
con fragor guerrero y azote de olas
junto al Rhin, junto al Rhin,
junto al Rhin alemán» 72.

Un historiador complutense, el médico de la prisión de mujeres,
Anselmo Reymundo, muy imbuido de la cultura germana, al parecer llegó
a alojar a algunos en su propia casa73, aunque en su obra sobre la historia de
Alcalá apenas se hace eco de aquellas circunstancias. De hecho, sus
referencias se quedan en lo superficial, aunque sí que nos indica que,
autorizados a abandonar España en 1919, varios de ellos prefirieron
permanecer en la ciudad desarrollando distintas actividades, que todavía
mantenían en 1950, fecha de la publicación de su obra74.

Fruto de la estancia de los súbditos germanos en Alcalá fueron varios
matrimonios con muchachas complutenses o de las cercanías75, aunque sin
llegar a los resultados que hubo en Zaragoza, donde los descendientes de los
matrimonios mixtos llegaron a formar una importante colonia alemana,
cuya imagen más representativa fue el Colegio Alemán de la ciudad76.
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72 CEJAS, J.M. (1995): José María Somoano en los comienzos del Opus Dei, Madrid, Rialp; pp. 45-
46. La misma canción, sin traducir, la cita MADRONA, L. (1988): Bagatelas…; op. cit.; pág. 87.
73 No he encontrado otra referencia que la de MOLINO, S. del (2009): Soldados en el jardín de
la paz. Huellas de la presencia alemana en Zaragoza (1916-1956), Zaragoza, Las Tres Sorores; pág.
101, sin que este autor cite sus fuentes.
74 REYMUNDO TORNERO, A. (1950): Datos históricos de la ciudad de Alcalá de Henares, Alcalá
de Henares, Talleres Penitenciarios; pág. 722.
75 Flores y Abejas, en su número 1336 (25 de abril de 1920) recogía la noticia del alumbramiento
de un niño por la esposa del súbdito alemán y comerciante de Guadalajara Angel Schmolling.
76 MOLINO, S. del (2009): Soldados en el jardín…; op. cit.



TRASLADO AL CUARTEL DEL CARMEN

A finales de 1917 la situación de los acuartelamientos de la ciudad de
Madrid era crítica. No había capacidad ni para alojar soldados, ni ganado,
ni material. Por este motivo, el capitán general de Castilla La Nueva encargó
un informe a la Comandancia General de Ingenieros, para que estudiara la
posibilidad de alojar alguna unidad militar más en Alcalá77.

El informe, fechado el 28 de diciembre de 1917, preveía como única
solución posible la utilización del cuartel de Mendigorría, en el que podría
alojarse un Regimiento de dos batallones con todos sus servicios. Para ello
había que trasladar a sus inquilinos del momento, los internados alemanes,
al único edificio que permitía su instalación con un mínimo de obras: el
cuartel del Carmen78, ocupado por la Caja de Reclutas que, a su vez, se
trasladaría al cuartel de la Merced79, sede del Depósito de Sementales.

Con este fin se llevaron a cabo obras en los tres edificios, aunque
ahora únicamente nos interesan las que se realizaron para alojar a los
alemanes. En el Carmen hubo que construir un comedor y cocina análogos
a los de Mendigorría, dos fuentes y un depósito de agua. Hubo que repasar
los solados, pintura y madera de los dormitorios y cuartos de aseo y, sobre
todo, consolidar el muro de la fachada que daba al mercado municipal,
rehaciendo parte de él.

En la Merced, para instalar la Caja de Reclutas y Batallón de Reserva,
se construyó una escalera independiente de los accesos del Depósito de
Sementales.

El 11 de junio de 1918, una vez realizado el traslado al cuartel del
Carmen, vivían en él 50 alemanes procedentes del Camerún, 88 marineros y
10 oficiales, es decir, 148 hombres, que prácticamente ocupaban todas las
plazas existentes en el edificio80.
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77 “Informe del presupuesto de arreglo del cuartel del Carmen de Alcalá de Henares para trasladar a él
los alemanes alojados en el cuartel de Mendigorría”. AGMS; Secc. 3ª; Div. 3ª; Leg. 387.
78 Antiguo convento del Carmen Calzado, situado en la calle de Santa Úrsula. Para ampliar
los datos relativos a las vicisitudes de este edificio, DIEGO PAREJA, L.M. de (2001):
Contribución del Ejército…; op. cit. y DIEGO PAREJA, L.M. de (2002): “Datos históricos del
colegio del Carmen Calzado en los siglos XIX y XX: de colegio de regulares a biblioteca de
humanidades de la Universidad de Alcalá”, en Anales Complutenses, XIV; pp. 179-210.
79 Antiguo convento de Mercedarios Descalzos, situado en la calle del Empecinado. Para
ampliar los datos relativos a las vicisitudes de este edificio, DIEGO PAREJA, L.M. de (2001):
Contribución del Ejército…; op. cit.
80 “Informe referente al aumento del internados en Alcalá”. AGMS; Secc. 3ª; Div. 3ª; Leg. 387.



Ante la posibilidad de aumento del número de internados, la
Comandancia de Ingenieros propuso que, en caso necesario, se habilitara en
el Carmen una planta de entresuelo, que no se había rehabilitado con
anterioridad, con lo que cabrían 30 hombres más, hasta un total de 190.
Incluso si hubiera que alojar más alemanes se podría disponer de los
dormitorios habilitados en la Merced para la Caja de Reclutas, con un total
de 86 plazas, dejando los servicios de cocina y comedor en el Carmen. Si
hubiese que utilizar esta opción, el Depósito de Sementales tendría que
ceder algunas de sus dependencias a la Cajas.

Finalmente no fue necesario que los alemanes ocuparan ninguna
dependencia en la Merced. En el cuartel del Carmen, se construyeron dos
cuerpos de guardia, uno español y otro alemán, uno frente a otro, además de
un calabozo. La guardia germana, por así decirlo, la montaban los marinos de
las tripulaciones de los submarinos. Además, ocupaban dos naves convertidas
en dormitorios, con sus aseos, otra nave para comedor, con mesas para doce
personas y las oficinas del capitán jefe, ayudante y caja81.

REPATRIACIÓN DE LAS TRIPULACIONES DE LOS SUBMARINOS

El 11 de noviembre de 1918 se firmó el armisticio entre los aliados y
Alemania, que ponía fin a las hostilidades. Una de sus cláusulas era el
internamiento de la flota alemana82, que no afectaba a los sumergibles
custodiados en los puertos españoles, que debían esperar la llegada de
algún buque francés para hacerse cargo de ellos.

De acuerdo con lo estipulado en el armisticio, los submarinos
internados en los puertos españoles serían entregados a Francia, debiendo
enviar este país las dotaciones correspondientes para hacerse cargo de los
mismos. El gobierno español dispuso lo necesario para poner nuevamente
operativos los sumergibles a los que se había retirado parte de sus elementos
fundamentales, para prevenir posibles fugas de las dotaciones que habían
quedado en los puertos para llevar a cabo un mantenimiento mínimo de los
mismos83.
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81 La Nación, (16 y 17 de agosto de 1918).
82 El 21 de junio de 1919, poco antes de la firma del Tratado de Versalles, la flota alemana,
internada en Scapa Flow, fue hundida por sus tripulaciones. De un total de 74 buques
internados, los marinos germanos lograron hundir 52.
83 Este fue el caso del U-56, internado en Santander, al que se retiraron la hélice y los timones.
El Globo, (21 de febrero de 1919).



Ya vimos anteriormente como en El Ferrol estaban retenidos dos
submarinos, el U-23 y el U-48. Para disponer su entrega a Francia fueron
enviados desde Alcalá a la ciudad gallega los comandantes de ambos
buques y algunos marineros especialistas84. 

El 27 de febrero de 1919 llegó al arsenal gallego, procedente de Brest,
una escuadra japonesa con cinco submarinos alemanes incautados. Esta
visión llenó de pesadumbre a los marinos germanos que preparaban los
buques internados en la ciudad, decidiendo que antes de entregar los
sumergibles los hundirían85.

El 14 de marzo, una vez puestos en servicio los dos submarinos, se
apostó el U-23 entre el dique de San Julián y el de Victoria Eugenia pero,
cuando el U-48 iba a ser colocado a su costado, realizó una rápida maniobra
enfilando la salida del Arsenal. Perseguido e interceptado por buques de
guerra hispanos, el comandante alemán comunicó que había dado orden de
abrir las válvulas de inundación y que la tripulación abandonara el
sumergible. Poco después el buque se hundía86 y los nueve tripulantes eran
recogidos por embarcaciones españolas que los trasladaron a tierra, pasando
posteriormente a la corbeta Nautilus donde quedaron arrestados
provisionalmente87.

Durante la instrucción de la causa, los nueve miembros de la
tripulación pasaron a la prisión militar de la Escollera, donde dos de ellos
enfermaron de gravedad. Uno fue tratado en el hospital militar y el otro
enviado a petición propia a Alcalá, falleció en la ciudad complutense como
consecuencia de su enfermedad.

Mientras tanto, las autoridades navales revisaron el otro submarino,
comprobando que, ante la imposibilidad de la fuga, la tripulación había
saboteado el buque para que se fuera hundiendo lentamente. Reparada la
avería, la dotación fue puesta bajo arresto en El Dorado.

El 18 de marzo de 1919, el juzgado militar ordenó el reconocimiento
de las habitaciones del Hotel Ideal que ocupaban los oficiales alemanes y la
residencia del vicecónsul germano, encontrando diversos efectos náuticos
de ambos sumergibles.
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84 La Acción, (23 de febrero de 1919).
85 Todo el episodio está recogido en el Archivo General de Marina y recopilado por TOJO
RAMALLO, J.A.- TOJO GONZÁLEZ, S.: Cazadores de barcos…; op. cit. pp. 534-535.
86 El U-48 se hundió en la ensenada de Chanteiro, en las enfilaciones de la playa del Burgo
con Seijo Blanco y Santa María de Miño (Sada), a 21 metros de profundidad.
87 TOJO RAMALLO, J.A.- TOJO GONZÁLEZ, S.: Cazadores de barcos…; op. cit. pp. 534-535.



El U-23, fue puesto bajo vigilancia del buque francés que había
llegado al Arsenal para hacerse cargo del mismo, mientras que sus
tripulantes, custodiados por un piquete de marineros de la Armada
española, salieron para Alcalá88.

El U-3989, internado en Cartagena, sufrió en el mes de noviembre de
1918 un intento de hundimiento por parte de la tripulación que había
quedado a cargo de su mantenimiento, aunque los marinos españoles
pudieron localizar las cargas explosivas colocadas en su interior antes de la
voladura.

El 17 de marzo de 1919, en presencia de su comandante, el teniente
de navío von Steffon, que había vuelto a Cartagena desde Alcalá para
realizar la entrega90, el submarino alemán fue cedido a los comandantes de
los buques franceses Sansón y Massué, que lo trasladaron a Tolón, donde fue
desguazado. La tripulación alemana que había permanecido en Cartagena y
su comandante regresaron a Alcalá por vía férrea.

El 24 de febrero de 1919 volvió a Santander el comandante del U-56,
para proceder a la entrega del submarino a los aliados. Finalizados los
trabajos técnicos, el 19 de marzo regresó a Alcalá la mayor parte de la
tripulación, escoltada por el ayudante de Marina91. Fue entregado a los
capitanes de los buques franceses Rhinoceros y Talio92.

Una vez concentradas en Alcalá las tripulaciones de los submarinos
alemanes internados, excepto la del U-48, arrestada en El Ferrol, el 25 de
abril fueron trasladados a Madrid 154 oficiales y marineros en el tren
procedente de Zaragoza93. Esa misma tarde, provistos de un salvoconducto,
proporcionado por la embajada francesa de la capital, salieron para Vigo,
escoltados por un oficial y doce soldados del Regimiento de Lanceros de la
Reina94.

El 3 de mayo de 1919 las tripulaciones alemanas embarcaron en el
vapor neerlandés Frisia, procedente de Buenos Aires, provistas de
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88 La Correspondencia de España, (19 de marzo de 1919); La Época (19-03-1919).
89 Este submarino fue el segundo con más hundimientos en la Primera Guerra Mundial.
90 La Vanguardia, (23 de febrero de 1919).
91 La Correspondencia de España, (20 de marzo de 1919); La Época, (19 de marzo de 1919); La
Vanguardia (20 de marzo de 1919).
92 Crónica Meridional, (19 de marzo de 1919).
93 El Sol, (26 de abril de 1919); La Acción, (26 de abril de 1919).
94 El Sol, (2 y 4 de mayo de 1919).



salvoconductos expedidos por la embajada francesa en España95. Sin
embargo, las vicisitudes de algunos de estos marinos estaban lejos de
terminar, el día 6, el Frisia fue detenido en Falmouth por barcos británicos y
el comandante del U-56, Kiesewetter, arrestado acusado de crímenes de
guerra. Además, algunos de los soldados ingleses vejaron a varios alemanes,
arrancándoles las condecoraciones de sus guerreras96.

En el mes de julio fueron repatriados desde Las Palmas los
tripulantes del crucero auxiliar Kaiser Wihelm, hundido dos años antes
frente a Río de Oro por un buque británico97.

REPATRIACIÓN DE LOS INTERNADOS DEL CAMERÚN

Finalizada la guerra, los internados alemanes solicitaron al gobierno
español que se les permitiera regresar a su país. El Consejo de Ministros, por
medio del titular de Guerra, remitió a los capitanes generales, que a su vez
hicieron lo propio con los gobernadores militares, un telegrama firmado el
23 de septiembre de 1919, con el siguiente contenido:

«Al dar curso a las instancias de los internados alemanes solicitando se les
levante el internamiento y se les autorice para regresar a su país, se hará
constar como requisito indispensable el punto de las fronteras o costas por
donde deseen salir, al fin de que al concedérseles se haga constar este
extremo en el pasaje que se les expida y su marcha sea comprobada por las
autoridades militares del punto de salida o de embarque…»98

Al mes siguiente, en octubre de 1919, se ordenó a los internados de
Alcalá, Pamplona99 y Zaragoza que tuvieran listos sus pasaportes ante la
inminente repatriación a su país100.

La mayor parte de la repatriación se hizo por vía marítima. El día 9
de este mismo mes, un buque de la compañía Transmediterránea que había
embarcado en Vigo a más de 300 súbditos alemanes internados en este
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95 La Época, (2 y 4 de mayo de 1919).
96 TOJO RAMALLO, J.A.- TOJO GONZÁLEZ, S.: Cazadores de barcos…; op. cit. pp. 618-619. El
Sol, (10 de mayo de 1919).
97 ABC, (15 de julio de 1919).
98 La Cruz, Diario Católico, (30 de septiembre de 1919).
99 El Adelanto de Salamanca, (22 de octubre de 1919).
100 El Sol, (26 de octubre de 1919).



puerto, con destino Hamburgo, hizo escala en El Ferrol para recoger a los
tripulantes del U-48, los únicos a los que no se había permitido abandonar
España101. Unos días más tarde, llevando a bordo súbditos alemanes, partió
de Barcelona el vapor Capitán Revuelta, con destino a Génova102.

La tarde del 24 de noviembre de 1919, en el puerto de Bilbao,
embarcaron en el vapor Atlante alrededor de 300 alemanes internados en
España, procedentes de la colonia del Camerún103.

CONCLUSIONES

El 28 de junio de 1919 tuvo lugar la firma del Tratado de Versalles,
con la imposición a Alemania por parte de los aliados de una serie de
cláusulas que serían el germen de la II Guerra Mundial. De acuerdo con lo
dispuesto en este marco, el país germano se obligaba a entregar la mayor
parte de los buques civiles y militares, internados en puertos neutrales a los
aliados, como compensación por la pérdida de embarcaciones durante el
conflicto. Por este mismo concepto, para compensar los barcos civiles
españoles hundidos durante la guerra, el gobierno alemán cedió a España
seis de los buques internados en nuestro país104.

El asunto de los internados todavía continuó coleando el año
siguiente. El Consejo de Ministros celebrado el 24 de marzo de 1920 aprobó
la solicitud de un crédito de 2.257.500 pesetas para los alemanes y que
comenzaran las gestiones para el reintegro al tesoro de los gastos realizados
hasta la fecha105.

A pesar de todo, el asunto de los germanos internados en España,
fuera de la consideración anecdótica que mereció en la prensa nacional,
apenas tuvo repercusión en nuestro país. No obstante su presencia fue más
que testimonial en aquellas ciudades a las que se destinó un contingente
importante, numéricamente hablando: Zaragoza, Pamplona y Alcalá, en las
que su huella quedó impresa de una u otra manera.
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101 El Día, (9 de octubre de 1919).
102 La Época, (8 de octubre de 1919); El Heraldo de Madrid, (8 de octubre de 1919).
103 El Sol, (25 de noviembre de 1919); El Globo, (28 de noviembre de 1919); El Siglo Futuro, (25
de noviembre de 1919). 
104 Un estudio de las vicisitudes de algunos de estos barcos, en FONT BETANZOS, F. (2010):
Orígenes y constitución de la Compañía Trasmediterránea. Evolución económica y comercial en el siglo
XX, Tesis Doctoral (inédita), Copistería San Rafael, Cádiz.
105 El Heraldo de Zamora, (24 de marzo de 1920).



Por lo que se refiere a Alcalá, la presencia de los súbditos germanos
sirvió para dinamizar económicamente la ciudad, dotar a la localidad de
cierto aire cosmopolita y mejorar el estado de tres edificios militares,
antiguos conventos antes de la desamortización que, quizás de otro modo,
hubieran podido sufrir mayores desperfectos por su utilización para otros
fines.
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ILUSTRACIONES

Figura 1. Entorno geográfico de la colonia alemana del Camerún en 1914
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Figura 2. Cuartel de Mendigorría

Figura 3. Carmen Calzado
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Figura 4. Cuartel de la Merced

Figura 5. Jefes alemanes del Camerún con un oficial askari
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Figura 6. Recibimiento a los alemanes procedentes del Camerún en la estación de
Mediodía de Madrid por la colonia germana de Madrid (La Ilustración artística, nº

1.794; 15 de mayo de 1916)

Figura 7. Oficiales alemanes tras su visita al gobernador militar de Alcalá (La
Ilustración artística, nº 1.794; 15 de mayo de 1916)
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Figura 8. Grupo de alemanes internados en Alcalá de Henares (Por esos mundos, 1
de noviembre de 1916)

Figura 9. Submarino U-39 internado en Cartagena (Vida Marítima, 30 de mayo
de 1918).
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Figura 10. Submarino U-74 en el puerto de Barcelona, vigilado por el cañonero
español Álvaro de Bazán (La Unión Ilustrada, 5 de diciembre de 1918)

Figura 11. Marinos alemanes en el patio del cuartel del Carmen (La Nación, 16 de
agosto de 1918)
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Figura 12. Interior de una nave de alojamientos (La Nación, 16 de agosto de 1918)

Figura 13. Patio del cuartel del Carmen, con los internados tomando el sol (La
Nación, 16 de agosto de 1918)
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